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CUADRO S E G U N D O . 

Este t iempo pasó, que todo pasa 
En un mundo infeliz perecedero, 
Y al t rasmontar el sol que al mundo abrasa 
A una re ja se hallaba un caballero. 

E s gallardo y apuesto su talante. 
Rico m a n t o realzaba su belleza, 
Y en su joven y mórbido semblante 
Hora el pesar se pinta y la t r i s teza . 

Una joven , á poco presuro.sa, 
Scfiuida de una dueña apareció, 
Y su faz descubriendo, aunque llorosa 
De este modo agjtada se espresó. 

—¿Con que partís? ¿En climas apartados; 
Entusiasta buscáis gloria y honores? 
¿Y vuestros sueños de placer dorados? 
¿Y vuestros votos de ilusión y amores? 

¿Cuando á la luz de la argentada luna 
Rebosante de a m o r y de alegría 
Vues t ro pecho t ra idor , como á n inguna , 
J u r a b a por siempre m e amar ía ; 

E r a infame ment i ra que ul trajaba 
ü e necio amor mis locas ilusiones, 
Y de esta l lama p u r a se burtstba 
Sirviendo de j ugue t e á otras pasiones? 

Hablad por Dios: vuestro silencio odioso 
Me espanta mas que pérfidos rigores ; 
ü e ese labio otras veces candoroso 

. Las palabras calmaban mis temores . 

Decid que sois injusto, fementido, 
Q u e uie olvidáis, que habéis amado á otra,. 
Que vuestro peclio infame envilecido 
Busca amores en t ierra mas r emota . 

Que quereis ambición, gloria y placeres . 
Que vuestro dulce encanto poderoso 
Quereis que lo disfruten las mugeres . 
Sin sujetar lo a yugo tan odioso. 

Pero ¡ay Dios! perdonad mi desvarío. 
Ahora mismo, que tanto os a tormento , 
E s mas grande y mas puro el amor mio 
Y mas y mas vuestros pesares siento. 

— N o prosigas, mi bien, l l ámame a leve . 
Injusto y mofador de tus amores . 
Este pecho traspasa si se a t reve 
A tanto tn furor y tus rigores: 

Traspásalo mas bien y no amorosa 
Aumentes mi desgracia y a m a r g u r a , 
Q u e tu injusto r igor, menos odiosa 
Mi suerte ha rá , que tu fatal t e rnu ra . 

¿No sabes que la España conmovida 
A Gonzalo en tropel sigue entusiasta 
Por conquistar á Nápoles perdida, 
Y esta voz al honor tan solo basta? 

= 

¿No sabes (|ue el que abriga acá en su pecho 
Un corazon de noble caballero, 
Auníjue en ardientes lágr imas deshecho,. 
Si llega la ocasion toma el acero? 

Me preguntíis, si par to , enternecida; 
Soy nohlo v español ; pero no i m p o r t a , 

Pues yo te j u r o por mi propia vida 
Q u e la ausencia, m i bien, h a de ser corta. 

J u r o t ene r en la memor ia mia 
T u poderosa imágen seductora , 
Ya al declinar el sol en triste dia. 
Ya al despuntar de la r i sueña au ro ra . 

Ju ro que cuando t ruene el bronce hor r ib l e 
E n la sangrienta lid, en la batal la . 
Un recuerdo de amor irresistible 
H a r á temblar la re fu lgente malla. , 

Y j u r o que tornando victorioso. 
Nues t ra dulce ilusión será cumplida 
Y en lazos del amor s iempre dichoso 
Un sueño de placer será la v ida . 

— Y yo ent re tanto en angustioso lloro 
Con el a lma rendida y zozobrante, 
Lejos del bien que sin cesar adoro . 
Espera ré tu vuel ta á cada instante . 

A cada e m p u j e de la m a r bravia 
A cada soplo de huracan violento 
Espe ra ré tu m u e r t e cada día. 
Presa del m a s horr ible sent imiento. 

Esperaré las ondas b ramadoras 
Tornen mis sueños plácidos queridos 
Y esperanzas de amor encantadoras 
E n a m a r g u r a y llantos y gemidos. 

Y o no entiendo esas leyes ominosas 
Q u e os mandan recor rer aventureros 
Esas lejanas t ierras azarosas 
Tras de gloria y honor perecederos . 

Yo no ent iendo las leyes que á mi l lanto • 
T e prohiben most ra r te conmovido 
Y á mis tristes pesares y quebran to 
Solícito cual antes y afligido. 

— E s preciso part i r : si m e de tengo 
No par t i ré j a m a s : mi pena es h a r t a . 
Pa ra d é j a r t e , ¡ ay Dios ! valor no t engo . 
D u e ñ a , de ella cuidad, que cjg hora pa r t a . 

Cual pálida azucena que en el pi-ado 
Tronchó el rudo huracan con fur ia i m p í a , 
E n su desmayo triste se ha quedado 
Sin mi ra r que su a m a n t e ya par t ia . 

fSe conlinuará.J Francisco Ledesmu. 

l a a i a m m s m m ( B ü s í i í i d ü i ] ) . 

H a llegado á nuestras manos u n estado de los fondos suniiií 
t rados por un piadoso seglar para el establecimiento de las Herni 
ñas de la caridad en este" hospital de la Magdalena: cerca de 46(li 
r s . ha dado este generoso desconocido pa ra que se cumplierans 
ardientes deseos, para que los desgraciados (jue gimen en el lerf 
del dolor y del infortunio tengan á su lado á las heróicas hijasi 
san Vicente de Paul que les asistan con sublime caridad en 5 
dolencias; para que los infelices huér fanos , tal vez a b a n d o n a í i 

por el cr imen, encuentren t iernas madres que diri jan los incierli 
pasos del desvalido infante . ¡Loor e te rno , grati tud ilimitada! 
modesto b ienhechor que se ha ocultado bajo el mas tupido veloii< 
incógnito, evitando los aplausos mundanos! 

Imponderable es el esmero, la caridad crist iana, la sublime ab 
negación con que las hi jas de san Vicente de Pau l cumplen, yi 
cabe, sobrepujan los tristes y difíciles deberes de su instituto. I 
admirable el órden, la esact i tud, la dulzura con que atienden ájt 
das sus obligaciones, sufren las molestias del en fe rmo y del niñ' 
y cumplen con la regla y con las vir tudes que les enseñara» 
f u n d a d o r . ¡Tributémosles nuestros homena je s de gratitud y rf' 
peto; admiremos lo grandioso de su sacrificio! 

M u y honroso seria para el bello sexo de nuestra capital, asociai 
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